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La huelga general del 6 de septiembre marca el inicio  

de la victoria obrera y popular 

La CGIL bajo la presión de la base obrera, ha llamado a la huelga general de ocho 
horas el 6 de septiembre. Muchos sindicatos de base han decidido convocar para 
ese día. Es una medida justa que llevará a una mayor unidad de lucha por la base. 
El 6 de septiembre es la continuación de las movilizaciones obreras y populares 
que se desarrollado en Italia en los últimos años y se inscribe en el camino actual 
de grandes luchas de masas a nivel internacional, en una misma batalla contra la 
oligarquía financiera. 

El ataque contra la clase trabajadora no conoce límites. Hace tiempo el gobierno 
trató de liquidar por ley el Contrato Nacional, eliminar el Estatuto de los 
trabajadores y abrir la puerta al despido libre. También han intentado anular el 
25 de abril y el Primero de Mayo. Y el gobierno reaccionario, sometido al BCE, no 
ha tenido el mínimo escrúpulo para aprobar esas medidas antiobreras. 

Debemos preparar unitariamente la huelga en los puestos de trabajo, animar a 
todos los trabajadores a salir a la calle unidos por encima de las siglas. Ninguna 
ausencia se justifica. ¡Los límites de la política y de las posturas de las direcciones 
sindicales, no pueden ser un impedimento para la unidad de acción de la clase 
explotada! Por el contrario, la unidad del movimiento obrero y popular, la acción 
colectiva, es el requisito para la victoria. 

La respuesta de la clase obrera ha de estar  a la altura de la ofensiva capitalista. 
Los trabajadores unidos tienen la capacidad de hacer de esta huelga una jornada 
de lucha que paralice el país, y dar así una sonora bofetada a los que  tratan 
asfixiar la huelga, y volver a la farsa de la “cohesión social”. 

Con el protagonismo de la masa de trabajadores, con la lucha firme, unida y 
organizada, podemos, no sólo hacer fracasar la maniobra y el pacto social que se 
esconde tras los acuerdos antiobreros, sino también hacer derribar al gobierno 
fantoche de Berlusconi, e impedir un nuevo gobierno que, cambiando alguna 
coma, lleve a cabo la misma política al servicio exclusivo de los monopolios 
financieros. 

Debemos dar a la huelga un carácter político y de lucha sin concesiones para 
trazar perspectivas de ruptura revolucionaria con este sistema corrupto e 
inhumano. La huelga del 6 de septiembre, no debe ser un acto aislado. Debe ser el 
inicio de una vasta y prolongada movilización general y de reorganización de la 
clase obrera para reconquistar el terreno perdido en los años de atraso político y 
sindical. Los tiempos en los que se aprobaban las maniobras, nos permite poner al 
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orden del día otras grandes jornadas de lucha con manifestaciones nacionales en 
Roma. Es necesario trabajar para lograrlo de forma combativa y unitaria. 

Contra el frente común de los explotadores, debemos oponer el frente único del 
proletariado contra la ofensiva capitalista, la reacción política, el peligro de 
guerra, y construir la más amplia unidad de acción de los obreros, de los parados, 
de los trabajadores, de los jóvenes, de las mujeres del pueblo, de los pensionistas, 
de todas las fuerzas posibles. 

¡Fuera las pálidas e ilusorias medidas orgánicas de Bersani1 ligadas a la política 
neoliberal de la UE! ¡Acabemos con los usureros que detentan los títulos de 
Estado! 

¡Los trabajadores no deben pagar nada! Son los ricos y los patronos, los parásitos 
responsables de la crisis, de la deuda y de la especulación, los que deben pagar! 
Dejemos de lado a los «moderacionistas» y los rituales reformistas, que sólo 
consiguen retroceder más! Continuemos con más fuerza aún  la movilización 
después de la huelga, en el trabajo, en los barrios, en las escuelas, coordinadamente 
y unidos, construyamos Comités Obreros y populares para llevar a la lucha a las 
amplias masas. 

¡La situación es urgente, se dice. Sí, es urgente cambiar la política, cambiar la 
sociedad!  La fase de la lucha pacífica y de las ilusiones parlamentarias ha 
terminado, se inicia un período de luchas de clase, que plantean al proletariado 
nuevas tareas. 

El derrocamiento revolucionario del dominio de los patronos, la construcción de la 
sociedad de los trabajadores, necesita una dirección política. De ahí la necesidad 
del partido comunista, vanguardia de la clase obrera basada en el marxismo-
leninismo. Llamamos a afrontar esta tarea, dejando de lado a los oportunistas, 
llamamos a los mejores elementos del proletariado! ¡Organicémonos! 

27 de Agosto de 2011                                           Piattaforma Comunista 

                                                             
1 Secretario del Partido Democrático 


